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Prácticas científicas de académicos de licenciaturas  
en Nutrición de dos universidades públicas argentinas

Silvia Corigliani* | Alicia Navarro**

En las universidades argentinas, las prácticas científicas de sus académicos 
poseen ciertos rasgos compartidos por todas las disciplinas, pero adquie-
ren particularidades en cada una de ellas. El objetivo de este artículo es 
analizar y comparar las prácticas científicas de los académicos de las licen-
ciaturas de Nutrición (LN) de la Universidad Nacional de Córdoba (UNC) 
y la Universidad Nacional del Litoral (UNL), Argentina, con relación a 
formación de grado y dedicación académica. El estudio es descriptivo-
transversal. Se trabajó con docentes categorizados de las Licenciaturas en 
Nutrición de la UNC y UNL. La muestra fue accidental por conveniencia. 
Para recoger la información se aplicó un cuestionario autoadministrado. 
Entre los resultados destaca que las diferencias de las prácticas científicas 
de los académicos investigadores de las instituciones estudiadas radica 
principalmente en la influencia de la tradición y el estilo disciplinar (LN y 
Bioquímica) al momento de plantearse las acciones y decisiones a seguir 
con respecto a las actividades de investigación en la universidad.

At Argentine universities, the scientific practices of the academic teaching 
staff share certain similarities across all disciplines, while each has certain 
particularities. The aim of this paper is to analyze and compare the scientific  
practices of academic teaching staff on the undergraduate degrees in 
Nutrition at the Universidad Nacional de Córdoba (UNC) and the 
Universidad Nacional del Litoral (UNL), Argentina, in relation to under-
graduate training and academic dedication. This is a descriptive-transversal 
study, working with teachers on the undergraduate degrees in Nutrition at 
the UNC and UNL. The sample was taken at random. To gather information, 
a self-administered questionnaire was employed. The results show that the 
differences between scientific practices of the academic teaching staff at the 
institutions under study lie principally in the influence of the disciplinary 
tradition and style (Nutrition and Biochemistry) when considering actions 
and decisions to take regarding research activities at the university.
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Introducción1

La ciencia como objeto de estudio se abordó 
desde distintas disciplinas y perspectivas a lo 
largo del siglo XX, pero es hasta mediados de 
ese siglo que la sociología de la ciencia perfiló 
el comportamiento de la ciencia como orga-
nización y como institución social capaz de 
ser analizada (Lascuráin, 2001).

El decaimiento y posterior ruptura del 
modelo logicista —normativo en la filosofía de 
la ciencia— y la publicación de Las estructuras 
de las revoluciones científicas de Khun, marca-
ron un cambio significativo en su abordaje y se 
comenzó a incorporar lo histórico, lo descrip-
tivo y lo singular en su estudio (Kuhn, 1975; 
Prego, 1994). Estas ideas promovieron los aná-
lisis epistemológicos sobre las singularidades 
de las teorías científicas de los diversos cam-
pos de conocimiento, desde distintos concep-
tos. Los mismos sostenían que el pertenecer a 
una comunidad científica, en ocasiones, coac-
ciona las formas de representar la realidad y las 
formas de hacer ciencia en ella. Por lo tanto, es 
necesario conocer esas representaciones y/o 
modos de ver de cada ciencia para compren-
der el universo en el que se cimientan cada 
una de ellas y sus investigadores. 

Estudios sobre los académicos
Desde la década de los setenta comenzaron 
a desarrollarse importantes estudios sobre 
el profesorado universitario y sus espacios 
de trabajo (Bourdieu, 1975; Geertz, 1976), 
pero recién a partir de los ochenta se gene-
ralizaron los estudios internacionales sobre 
los académicos y comenzaron a ser centrales 
para el análisis de los sistemas universitarios 
de los países (Clark, 1983, 1987; Altbach, 1997;  
Becher, 1993). 

Los principales referentes latinoamerica-
nos que estudian los académicos, son: en Chile, 
Brunner, 1987, 1990; en Brasil, Schwartzman y 
Balbachevsky, 1992, y en México, Gil Antón 

et al., 1992 y Gil Antón, 1994. Otros investi-
gadores mexicanos que aportan a su estudio 
son García Salord et al., 2003; Grediaga, 1999; 
Galaz Fontes y Gil Antón, 2009 y Padilla, 2003. 

En Argentina, el espacio de producción 
sobre los académicos es nuevo; su estudio, 
como objeto de investigación, cobró relevan-
cia en las últimas décadas. En términos com-
parados con países de la región, como Brasil 
o México, en Argentina el tema de la profe-
sión académica constituye un área vacante 
(Fernández Lamarra y Marquina, 2008). No 
obstante, existen algunos trabajos explorato-
rios, entre ellos los que remiten a casos insti-
tucionales o disciplinares específicos, como: 
Marquis, 2004; Araujo, 2003b; Marquina, 2007; 
Prego y Prati, 2007; Seoane, 1999; Suasnábar et 
al., 1999; González et al., 2006-2008; 2008. 

En 2006-2007, Fernández Lamarra, junto 
a académicos de la Universidad Nacional de 
Tres de Febrero (UNTREF) y la Universidad 
Nacional de General Sarmiento (UNGS), coor-
dinaron en Argentina el estudio de la profe-
sión académica, que realizó y dirigió a nivel 
internacional Philip Altbach. En este estudio, 
denominado 2° Estudio Internacional “The 
Changing Academic Profession (CAP)”, par-
ticiparon 21 países. Con esta investigación se 
inició, a nivel nacional, el estudio sistematiza-
do de los académicos argentinos. 

La investigación  
en las universidades argentinas
En las universidades argentinas, las prácticas 
científicas institucionalizadas sufrieron di-
versas variaciones. Históricamente asentadas 
en la capacitación laboral, las universidades 
argentinas se habían perfilado hacia la forma-
ción de profesionales y técnicos, en desmedro 
de una de las misiones sustantivas de la uni-
versidad pública: la producción y difusión del 
conocimiento (Krotsch, 2001). 

En 1995, con la nueva Ley Nacional Nº 
24521/95 de Educación Superior (LES), se con-

	 1	 La presente investigación se realizó con subsidio de SECyT-UNC y sus resultados forman parte de la tesis doctoral 
de la autora.
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solidó un cambio abrupto en la concepción 
vigente de universidad; el modelo napoleó-
nico reinante fue sustituido por el modelo 
anglosajón, de manera que la investigación 
científica y el desarrollo tecnológico pasaron 
a ser los ejes centrales de la evaluación de las 
actividades del académico. 

Desde el año 1993 a la fecha, el sistema de in-
vestigación de las universidades nacionales ar-
gentinas ha sido regulado por el “Programa de 
Incentivos a Docentes Investigadores de Uni-
versidades Nacionales”. Este programa se creó 
mediante Decreto del Poder Ejecutivo Nacio-
nal N°2427/93, en el ámbito de la Secretaría de  
Políticas Universitarias (SPU) del Ministerio  
de Educación de la República Argentina, con el 
objetivo de promover, en las universidades na-
cionales, el desarrollo de actividades de investi-
gación integradas a las de docencia.

El programa otorga un incentivo econó-
mico a los docentes investigadores categori-
zados, quienes reciben tres veces por año un 
estímulo acorde a su categoría, cargo y dedi-
cación. Para acceder a ese beneficio económi-
co, los docentes investigadores deben cumplir 
con ciertos requerimientos: tener un cargo 
docente de nivel universitario, poseer cate-
goría de docente investigador, y participar en 
proyectos de investigación acreditados. 

La categoría de docente investigador re-
presenta el aval de los pares evaluadores res-
pecto a la posición del docente investigador y 
el reconocimiento de su prestigio académico. 
Estas condiciones determinan, junto al car-
go docente, un nivel de jerarquía dentro de 
las “categorías equivalentes de investigación” 
(CEI). En la normativa original (1993), había 
cuatro categorías: A, B, C, y D; en 1997 fueron 
reformuladas y quedaron cinco (I, II, III, IV 
y V). El “Manual de procedimientos” (2003) 
actual establece que están en condiciones de 
dirigir actividades y/o proyectos de investiga-
ción acreditados los académicos que posean 
categoría I, II o III.

Estos cambios, iniciados con el Programa 
de Incentivos a Docentes Investigadores y 

reforzados con la LES, se propusieron esencial-
mente orientar las actividades de los docentes 
universitarios hacia la investigación científica, 
de manera que la actividad de los docentes 
comenzó a ser valorada más con criterios de 
productividad en investigación que por las 
actividades docentes; lo que Vacarezza (2007: 
26) sintetiza con la frase “…la institución de la 
ciencia ‘coloniza’ a la universidad…”.

Actualmente, las actividades de los acadé-
micos argentinos continúan valorándose con 
componentes y patrones propios de la institu-
ción de la ciencia, donde la actividad de inves-
tigación comenzó a ser el eje de acción y a ocu-
par el lugar de mayor jerarquía y prestigio en 
las evaluaciones académicas (Vacarezza, 2007).

Las Unidades Académicas (UA) públicas 
formadoras de licenciados en Nutrición no 
quedaron exentas de tales cambios en las es-
tructuras universitarias; pasaron de la deman-
da de formar a profesionales y dedicarse a la do-
cencia, a formar investigadores, y sus docentes 
comenzaron a incluir tareas de investigación. 

Como muestran estudios previos (Cori-
gliani y Popelka, 2011), en los últimos tiempos 
no se han realizado trabajos que se pregunten 
por el estado actual de la ciencia de la nutrición, 
ya sea desde lo epistemológico o desde la socio-
logía de la ciencia. Tampoco existen estudios 
sobre los académicos investigadores, las institu-
ciones formadoras y la investigación en el área 
de la nutrición humana en América Latina, y 
más específicamente en Argentina. 

Por estas razones, se decidió tomar la sin-
gularidad de la ciencia de la nutrición y la ali-
mentación humana como objeto de estudio, 
para conocer cómo se produce conocimiento 
en ella y, más específicamente, las prácticas 
científicas de los académicos/docentes de sus 
UA. La pregunta orientadora fue: ¿dónde bus-
caría y/o podría encontrar la ciencia de la nu-
trición su singularidad y su legitimidad como 
ciencia? 

Este trabajo forma parte de un estudio 
más amplio que procura analizar el estado 
en el que se encuentra la investigación y los 
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investigadores en las unidades académicas 
(UA) públicas de Nutrición en Argentina, para 
entender cómo se relacionan las prácticas 
científicas que acontecen en ellas con la po-
sición que ocupan actualmente sus docentes 
investigadores en el campo científico. 

Analizar estos aspectos resulta importante 
porque, según un informe de la Red de Indicado-
res de Ciencia y Tecnología2 —Iberoamericana e 
Interamericana— (RICYT, 2009), en Argentina, el 
60 por ciento de los investigadores desarrollan 
sus actividades en instituciones universitarias. 

El objetivo del presente trabajo fue ana-
lizar y comparar las prácticas científicas de 
los académicos investigadores formado-
res de licenciados en Nutrición (LN) de la 
Universidad Nacional de Córdoba (UNC) y de 
la Universidad Nacional del Litoral (UNL) de 
la República Argentina, en relación a su dis-
ciplina de formación de grado y la dedicación 
académica, a partir de una breve contextuali-
zación de las instituciones en las que acontecen 
estas prácticas.

Se partió del siguiente supuesto: las prác-
ticas científicas de los académicos investi-
gadores formadores de LN de dichas uni-
versidades se relacionan con la formación 
disciplinar de grado y el tiempo dedicado a la 
tarea académica. 

Algunas aclaraciones contextuales 
El carácter amplio del estudio de los académi-
cos universitarios y sus prácticas científicas 
condujo a realizar algunas aclaraciones con-
textuales sobre la especificidad de los acadé-
micos de las UA públicas en Argentina.

La formación de recursos humanos en 
Nutrición tiene orígenes y trayectorias diver-
sas en las dos instituciones objeto de estudio, 
por lo cual se supone que las características 
de las prácticas científicas de sus académicos 
serán disímiles. A continuación se presen-
ta una síntesis del inicio de la formación en 
Nutrición en cada una de las universidades 
nacionales estudiadas. 

Formación de recursos humanos  
en Nutrición de la Universidad Nacional  
de Córdoba (UNC)

La Universidad Nacional de Córdoba (UNC) 
es la más antigua del país y de las primeras 
del continente americano. Sus orígenes se re-
miten al primer cuarto del siglo XVII. Con su 
creación se inició la historia de la educación 
superior en la República Argentina. 

En Córdoba, la formación de recursos hu-
manos en Nutrición se inició en la década de 
los años cincuenta del siglo XX, con un grupo 
de docentes-médicos especializados en la ciu-
dad de Buenos Aires del cual formaba parte el 
Dr. Escudero (pionero latinoamericano en la 
formación de nutricionistas). Comenzó bajo 
la forma de “Curso de dietistas”; dependía de 
la Escuela de Auxiliares de la Medicina de la 
Facultad de Ciencias Médicas (FCM). En los 
años sesenta siguió dependiendo de dicha 
facultad, pero con rango de escuela. En 1985 
se produjo un cambio curricular sustancial 
que incluyó la formación y experiencia en in-
vestigación, transformándose en Escuela de 
Nutrición; desde finales de la década de los 
ochenta otorga el título profesional académi-
co de licenciado en Nutrición. 

Formación de recursos humanos en 
Nutrición de la Universidad Nacional del 
Litoral (UNL) 

La Universidad Nacional del Litoral (UNL) se 
encuentra en la ciudad de Santa Fe. Fue creada 
en el año 1919, como una universidad regional, 
a partir de escuelas e institutos que ya estaban 
asentados en las ciudades de Santa Fe, Paraná, 
Rosario y Corrientes (UNL, 2012). La UNL se 
creó sobre la base de los estudios de Derecho 
y de la Escuela Industrial existentes. Las pri-
meras facultades fueron la de Derecho y la de 
Química Industrial y Agrícola (UNL, 2012).

La Escuela Universitaria de Bioquímica se 
creó en la Facultad de Ingeniería Química (FIQ) 

	 2	 Véase: http://www.ricyt.org/interior/interior.asp?Nivel1=1&Nivel2=1&Idioma (consulta: 3 de abril de 2009).



Perfiles Educativos  |  vol. XXXVII, núm. 150, 2015  |  IISUE-UNAM
S. Corigliani y A. Navarro  |  Prácticas científicas de académicos de licenciaturas en Nutrición… 109

de la UNL en 1972, y en 1973 pasó a ser Facultad 
de Bioquímica y Ciencias Biológicas (FBCB). 
En esta institución, distintos grupos de docen-
tes/investigadores con el título de bioquímico 
comenzaron a desarrollar proyectos de inves-
tigación enmarcados en programas que ana-
lizaban aspectos bioquímicos nutricionales 
de los alimentos, dirigían y/o participaban en 
proyectos de extensión sobre salud comuni-
taria y formaban parte de redes con entidades 
científicas y académicas de nutrición naciona-
les y extranjeras. Por estos motivos, entre otros, 
en el año 2004 se creó la carrera de Licenciatura 
en Nutrición en dicha facultad (UNL, 2003). 

Metodología 

El diseño de este estudio es descriptivo y 
transversal. Sobre los académicos se estudia-
ron las siguientes variables: prácticas cien-
tíficas, título de grado y dedicación a la vida 
académica en la UNC y en la UNL.

Académico
El término académico se consideró genérico 
a todas las acciones que desarrolla el docente 
universitario; incluye las funciones docentes, 
investigativas, de difusión del conocimien-
to, administrativas y técnicas para cumplir 
con su función social; de acuerdo con García 
Salord et al. (2003: 115), el académico es “…
un actor multifacético y heterogéneo… cuyo 
punto en común es su pertenencia a las ins-
tituciones educativas y su inscripción en las 
funciones de producción y transmisión del 
conocimiento”. Por su parte, el rol del acadé-
mico se encuentra definido y/o delimitado 
por la tensión entre el establecimiento como 
referente laboral, y la afiliación a la disciplina 
y a un campo del saber humano (Clark, 1987).

También es importante destacar que los 
académicos integran simultáneamente dis-
tintos grupos sociales y que, según las relacio-
nes que establecen en esos espacios de partici-
pación, varía la construcción de su identidad 
y pertenencia.

Prácticas científicas
Se consideró a las prácticas científicas, des-
de Bourdieu, como producto de un habitus 
científico. El habitus se entiende como un 
sistema adquirido de esquemas generadores, 
disposiciones duraderas y socialmente cons-
truido; constituye el fundamento objetivo de 
conductas regulares. A partir de él se pueden 
prever las prácticas de conformidad con la 
lógica del campo, porque quien investiga se 
formó para investigar en y para un campo 
científico específico, en el cual se socializó e 
incorporó cierta tradición científica de cono-
cimientos; y se construyeron e interiorizaron 
determinadas prácticas y un habitus discipli-
nario que acompañaron en la cimentación 
paulatina de una identidad, y un compromi-
so con su campo de adscripción (Bourdieu, 
1986; 2003; 2008).

Dichas prácticas soportan la influencia de 
la disciplina, que se constituye como un ámbi-
to de estudio delimitado, con un nombre re-
conocido escolar y socialmente, con un estilo 
intelectual característico y un lenguaje espe-
cializado que ejerce su poder de inculcación 
a través del vínculo de los académicos, en el 
interior de sus especialidades, ya que con ellas 
establecen sus compromisos fundamentales. 

Las prácticas científicas implican una 
gran cantidad de procesos y operaciones, por 
lo que el diseño de las estrategias de análisis 
en este trabajo incluyeron sólo las siguientes 
dimensiones: dirección o participación en 
proyectos de investigación acreditados; y pro-
ducción científica. 

Dirección o participación en proyectos de inves-
tigación acreditados. Dentro de esta dimensión 
se analizaron los proyectos de investigación 
dirigidos, el organismo que acredita, y la sede 
del proyecto acreditado. Analizar la posición 
que ocupa el docente investigador en el equipo 
de investigación (director o integrante) resulta 
significativo para entender el habitus en rela-
ción a la disciplina de formación en el grado; 
esto permitirá reflexionar sobre las conductas, 
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comportamientos y prácticas regulares en 
determinadas circunstancias según la disci-
plina, la cultura disciplinaria particular y la 
dedicación a la vida académica a la que están 
adscritos los académicos formadores de la LN 
(Bourdieu, 1986; 2003; 2008). Dentro de la ca-
tegoría dirección de proyectos también se ana-
lizaron los organismos científicos que acredi-
tan3 los proyectos de investigación y el lugar o 
sede de realización. Se consideró importante 
su estudio porque estos organismos no po-
seen el mismo prestigio científico ni otorgan 
las mismas subvenciones económicas.

Producción científica. El análisis de esta di-
mensión da cuenta de la producción, difusión 
y visibilidad de los productos de investigación 
de los académicos de las LN. Se buscó analizar 
el tipo de productos o documentos: produc-
ción en docencia (material didáctico, libros de 
texto); producción en investigación (informes 
de investigación, artículos en revistas nacio-
nales, artículos en revistas internacionales, 
trabajos extensos en memorias de eventos 
científicos); divulgación (artículos de divul-
gación, reseñas de libros o traducciones, así 
como idiomas y formatos utilizados para la 
visibilidad de los resultados —impresos o en 
línea). La afiliación disciplinar al campo es-
pecializado de conocimiento y la adscripción 
laboral a la institución de educación superior 
universitaria constituyen ejes fundamentales 
para estudiar las prácticas científicas de los 
académicos investigadores (Bourdieu, 2003; 
Clark, 1987). Por tal razón se analizó cada una 
de las dimensiones de las prácticas científicas 
de los académicos investigadores (dirección 
de proyectos-producción científica) que se 
desarrollaron anteriormente, en relación al 
título y/o disciplina de grado (afiliación dis-
ciplinar), y la dedicación académica y/o com-
promiso institucional (adscripción laboral).

Título y/o disciplina de grado
Nos interesó estudiar el título de grado de los 
académicos investigadores con el fin de dar  
cuenta de los procesos y procedimientos for-
males a través de los cuales los académicos 
adquirieron conocimientos especializados 
en las bases de la afiliación disciplinaria y, por 
ende, del elemento central de sus prácticas 
disciplinarias. 

En ese transitar la formación universita-
ria, el agente incorpora no sólo los recursos 
teóricos-formales acumulados por cada una 
de las disciplinas, sino también sus procesos 
de socialización, así como los principios éti-
cos y valorativos a través de los cuales fueron 
construyendo una identidad, con sus meca-
nismos de admisión, sanción y exclusión. 

Por esta razón, de cada uno de los acadé-
micos categorizados se analizaron sus títulos 
de grado (como indicador de la disciplina) en 
relación, por un lado, con la categoría en el 
programa de incentivos, el rol en los proyectos 
de investigación acreditados, y los organismos 
que acreditaron los proyectos en los que parti-
cipan; y por el otro lado, el tipo de producción 
de materiales de investigación, docencia y/o 
divulgación, idiomas, formatos y/o soportes 
utilizados para la visibilidad de los resultados.

Dedicación a la vida académica 
Se estudió la dedicación a las actividades aca-
démicas de los docentes investigadores de la 
LN con el fin de analizar la relevancia de la ac-
tividad universitaria dentro de la vida laboral 
y cómo esta dedicación impacta en las activi-
dades académicas, los roles desempeñados en 
los equipos y en el tipo de producción.

La dedicación académica se analizó desde 
la carga horaria laboral semanal, estipulada 
en el contrato o designación por la institu-
ción universitaria de pertenencia: la dedica-
ción simple (DS) corresponde a una carga de 

	 3	 “Se reconocerán como entidades habilitadas para acreditar proyectos de investigación a los fines previstos en este 
manual, las siguientes: a) Las universidades nacionales, siempre que cuenten con un sistema de evaluación de pro-
yectos basado en el juicio de pares disciplinarios externos a la Universidad… b) La Agencia Nacional de Promoción 
Científica y Tecnológica (ANPCYT) y el Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas (CONICET); c) 
Otros organismos habilitados…”. Resolución 811/2003 Ministerio de Educación, Ciencia y Tecnología, República 
Argentina, Manual de Procedimientos, Programa de Incentivos a los Docentes Investigadores (MINCYT, 2003).
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10 horas semanales; dedicación semiexclusiva 
(SE), cuando son 20 horas semanales; y dedica-
ción exclusiva (DE) significa 40 horas semana-
les dedicadas a actividades universitarias de 
docencia, investigación y/o extensión.

Para la operacionalización de las variables, 
la construcción del cuestionario para los aca-
démicos y las entrevistas semiestructuradas 
a las autoridades institucionales se utilizaron 
como insumos los conceptos e instrumen-
tos elaborados por Gil Antón (1994); las ade-
cuaciones realizadas al mismo por Grediaga 
(1999); la encuesta adaptada a Argentina por 
Fernández Lamarra y Marquina (2008) y la en-
trevista semiestructurada elaborada en estu-
dios previos por la autora y colaboradores para 
el proyecto de investigación sobre los académi-
cos psicólogos de las UA públicas de Psicología 
de Argentina (González et al., 2006-2008; 2008).

Universo 
Académicos investigadores de las UA públi-
cas de Nutrición de la UNC y de la UNL de la 
República Argentina en 2012: N=96

Muestra
La muestra de cada UA fue probabilística, es-
tratificada proporcional. La variable de estra-
tificación fue la categorización en el Programa 
de Incentivos de la SPU del Ministerio de 
Educación de la República Argentina (catego-
rías I, II, III, IV, V): n=46.

Criterios de inclusión: docentes de las UA men-
cionadas categorizados en el Programa de 
Incentivos de la SPU-Ministerio de Educación, 
y conformidad para participar en el estudio.

Criterios de exclusión: docentes de las UA men-
cionadas no categorizados en el Programa de 
Incentivos.

Análisis estadístico de los datos
En el presente trabajo se utilizaron cuestiona-
rios autoadministrados que arrojaron datos de 

tipo cuantitativo; con ellos se elaboraron tablas 
de contingencias para comprobar la existencia 
o no de asociación entre variables nominales 
u ordinales. La lectura de los porcentajes per-
mitió establecer si el comportamiento de una 
variable influía en la distribución de otra, pero 
como se está analizando una muestra se agregó 
la prueba de chi cuadrado (χ2) para determi-
nar la existencia de relaciones estadísticamen-
te significativas (nivel de significancia <.05). 
Para observar la intensidad de la relación entre 
variables se utilizó, según las características 
de las mismas, el coeficiente de contingencia 
de Pearson (C=0, independencia, y C=Cmax, 
asociación máxima), el coeficiente de Cramer 
(V=0, no hay asociación, y V= >.30 indica cier-
to grado de asociación) y el coeficiente de co-
rrelación de Pearson (r=0, no existe relación 
lineal, y r=1 existe una correlación perfecta). El 
análisis de los datos se realizó con el programa 
SPSS20. La información se presentó en gráficos 
con frecuencias absolutas y/o relativas. 

Resultados y discusión

Los resultados revelaron que todos los do-
centes categorizados de ambas instituciones 
participaban, al momento del estudio, en 
proyectos de investigación acreditados por 
organismos científicos habilitados por el 
Programa de Incentivos, ya fuera como direc-
tor o como integrante de los equipos de inves-
tigación. Esto significa que todos desarrolla-
ban alguna práctica científica más allá de las 
actividades docentes, de los títulos de grado y 
posgrado (en la UNC sólo un LN poseía el títu-
lo de doctor) y del organismo que acreditara 
su proyecto (en la UNC, sólo un LN participaba 
en un proyecto acreditado por un organismo 
externo a la UA); lo que Araujo (2003a: 2) sinte-
tiza con la frase “…el programa de incentivos4 
cambió la vida académica…”.

En cuanto a la categoría que permite di-
rigir proyectos acreditados según el “Manual 
de Procedimientos”, en ambas universidades 

	 4	 Subrayado nuestro.
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el porcentaje es similar: en la UNC había 11 do-
centes categorizados de 23 (50 por ciento) y en 
la UNL 36 de 73 (50 por ciento). 

Al analizar títulos de grado y categoriza-
ción en el Programa de Incentivos, se observó 
que ningún académico de LN de las institu-
ciones estudiadas accedió a la categoría I, la 
más alta; las diferencias entre universidades 
fueron que en la UNC 19 investigadores (83 por 
ciento) poseían título de LN, y en la UNL 19 (83 
por ciento) eran Bioquímicos y sólo 1 (4 por 
ciento) era LN (Gráfica 1).

En lo que concierne a dedicación a la vida 
académica, la mayoría de los investigadores de 

la UNC (18) poseían dedicación SE (78 por cien-
to), mientras que en la UNL, 16 tenían DE (70 
por ciento) (Gráfica 2). 

En esta cuestión, nuevamente se halla-
ron diferencias en ambas instituciones: en 
la UNC, sólo 2 LN (11 por ciento) tenían DE, 
y los 17 restantes (89 por ciento), dedicación 
SE; por otra parte, de 4 categorizados con 
“otros títulos” (OT), 3 (75 por ciento) poseían 
DE y el médico (25 por ciento) dedicación SE. 
En tanto, en la UNL esto es más notable: de 
16 investigadores con DE, todos poseían tí-
tulos de otras disciplinas y el LN era el único 
con DS. 

Grá�ca 1. Título de grado y categoría de los académicos 
de la Licenciatura en Nutrición (UNC y UNL)

Fuente: elaboración propia.
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En la dimensión dirección o participación 
en proyectos de investigación acreditados, en lo 
que concierne a título de grado se halló que en 
la UNC había 7 LN con categoría para dirigir 
proyectos de investigación acreditados, de los 
cuales 4 (57 por ciento) dirigían efectivamente 
y los otros 3 (43 por ciento), eran codirectores 
de proyectos o integrantes de proyectos acre-
ditados. El 100 por ciento de los académicos en 
la UNC con OT de grado y categoría para diri-
gir, efectivamente dirigían; en la UNL, donde 
la mayoría de sus académicos poseían DE, no 
todos dirigían proyectos acreditados. Estos 
datos pueden indicar que los profesores de la 
UNL tenían dedicación exclusiva desde antes 
de obtener la categoría para dirigir proyectos 
acreditados (Gráfica 3).

Concretamente sobre los títulos de grado 
se encontró que no todos los LN en condi-
ciones de dirigir proyectos acreditados rea-
lizaban tal actividad; en cambio, todos los 

académicos con OT y categoría para dirigir 
proyectos, sí lo hacían. Estos datos muestran 
diferencias estadísticamente significativas 
(χ2=7.29; p=.007); la intensidad de la relación 
entre las prácticas científicas de dirección 
de proyectos y el título de grado es modera-
da (C=.37; V=.40). Con esta evidencia podría 
decirse que existe cierta influencia de la dis-
ciplina de grado en los comportamientos y 
prácticas científicas regulares al momento de 
las decisiones sobre la dirección de proyec-
tos, en la distribución de responsabilidades, 
en los roles a desempeñar en los equipos y las 
diversas tareas que realizaron los académicos 
de las LN. Estas circunstancias condicionaron 
y mostraron habitus científicos o conductas 
regulares diferenciadas según la disciplina y 
la cultura disciplinaria a la que estaban ads-
critos los académicos formadores de LN; es 
decir, entre investigadores con títulos de LN y 
de otras disciplinas.

Grá�ca 2. Dedicación a la vida académica de los académicos 
de la Licenciatura en Nutrición (UNC y UNL)

Fuente: elaboración propia.
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Estos resultados coinciden con lo que 
sostienen distintos estudios (Becher, 1993; 
Chiroleu, 2002; Grediaga, 1999) sobre la in-
fluencia que tiene la estructuración de un 
campo de conocimiento en la consolidación 
de determinadas prácticas, ya sea para el ejer-
cicio profesional o para la investigación. En el 
caso objeto de esta presentación, la evidencia 
mostró rasgos diferenciados en las trayectorias 
académicas de los graduados en Bioquímica o 
en Nutrición (en este caso la categorización), 
y más específicamente sobre sus prácticas 
científicas (director o no de los proyectos); este 
habitus también se observó en la ausencia de 
formación de posgrado en la mayoría de los 
LN (en la UNC, sólo un LN poseía el título de 
doctor), estilo intelectual en la formación que 
no coincide con los académicos que poseen 
OT (la mayoría tenía título de posgrado). 

Es importante destacar que no existían 
en el país instituciones universitarias que 
ofrecieran acceso al doctorado para los LN; 
además, desde su inicio la formación de los 
LN en Argentina tuvo una fuerte impron-
ta profesionalizante y no se promovía, ni se 
tenía incorporada como tradición o como 

habitus, la formación de posgrado para la 
investigación. Fue hasta el año 2004 que ob-
tuvieron el título de doctor los dos primeros 
académicos investigadores con el grado de LN. 
Esta ausencia de LN con título máximo per-
mite comprender las diferencias en los roles  
desempeñados para el desarrollo de sus prác-
ticas científicas, pues el doctorado general-
mente faculta a ciertas conductas y modos de 
socialización para la investigación de las que 
se están apropiando actualmente los LN en su 
interacción con investigadores de otros cam-
pos del conocimiento.

El análisis de estos datos permitió obser-
var que la mayor fortaleza para las prácticas 
científicas (categorización y dirección de pro-
yectos) la muestran los egresados de otras dis-
ciplinas, y no los LN; también sirvieron para 
ver la Nutrición como un campo científico en 
el que confluyen diversas disciplinas, corres-
pondientes a las áreas de origen de muchos 
de los académicos con más producción en in-
vestigación en las UA de Nutrición, tanto en la 
UNC como en la UNL; estos académicos fueron 
—y son— los referentes identitarios de los ac-
tuales investigadores con título de LN, quienes 

Grá�ca 3. Dirección de proyectos de investigación acreditados, 
su relación con título de grado y dedicación de los académicos 

de la Licenciatura en Nutrición (UNC y UNL)

Fuente: elaboración propia.
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actualmente están construyendo sus prácticas 
científicas según estos referentes con OT de 
grado y, al mismo tiempo, se proponen res-
ponder a los requerimientos de los programas 
de incentivos y evaluación a la investigación 
de los académicos de universidades públicas 
(Chiroleu, 2002; García Salord et al., 2003).

En el análisis de la dedicación a la vida aca-
démica, los datos revelan que todos los acadé-
micos de la UNC con DE (100 por ciento) diri-
gían proyectos acreditados; mientras que sólo 
3 (17 por ciento) con dedicación SE, realizaban 
tal actividad, y los otros 15 (83 por ciento) con 
dedicación SE, no dirigían proyectos acredita-
dos (Gráfica 3).

En la UNL, de los que dirigían proyectos 
acreditados, 85 por ciento tenían DE, y el 15 
por ciento restante, SE (Gráfica 3). En la UNC se 
observó que la dedicación a la vida académica 
tuvo una importante influencia en la toma de 
decisiones al momento de la elección y reali-
zación de determinadas prácticas en investi-
gación, como por ejemplo, dirigir proyectos.

Las cifras muestran diferencias estadísti-
camente significativas (χ2=16.63; p=.00), y la 
intensidad de la relación entre la dedicación 
a la vida académica y la dirección de proyec-
tos acreditados fue importante (C=.52; V=.61), 
pues a mayor dedicación, mayor cantidad de 
docentes que dirigían proyectos acreditados.

Estos resultados permiten inferir que la 
dedicación académica de los investigadores 
de las LN impacta directamente en sus tareas 
investigativas y en los roles que desempeñan 
en el interior de sus equipos (director, inte-
grante), ya que a medida que el académico au-
menta su dedicación a las actividades univer-
sitarias, agrega nuevas funciones —como la de 
director de grupos de investigación— y está 
en condiciones de continuar prácticas cien-
tíficas que logren afianzarse y sostenerse a lo 

largo del tiempo, a la vez que consolidar equi-
pos y reconocimiento a la labor desarrollada.

Asimismo, los datos revelan que la mayoría 
de los docentes con titulaciones (LN y médico) 
poseían dedicaciones SE o simple, lo que sig-
nifica que estos profesionales tenían compro-
misos laborales extra universitarios y escaso 
tiempo para actividades de investigación en la 
universidad (Gil Antón, 1994; Grediaga, 2007; 
Vacarezza, 2000). Estas circunstancias mani-
fiestan una clara influencia de las tradiciones 
de las disciplinas de formación inicial (LN y 
Medicina), pues éstas necesitan de la experien-
cia profesional de sus académicos para la trans-
ferencia de tales prácticas a las aulas y, por ende, 
en la formación de los alumnos para el ejercicio 
profesional de estas disciplinas (Chiroleu, 2002).

Por lo tanto, podría decirse que la catego-
rización en el programa de incentivos no es 
un indicador importante para definir cier-
tas prácticas científicas en las UA estudiadas, 
como la dirección de proyectos acreditados; 
en cambio sí lo es la titulación en el grado y la 
dedicación a las actividades académicas.

En lo que se refiere a organismos que acre-
ditan los proyectos de investigación, los resul-
tados muestran que la formalización de los 
proyectos de investigación es importante en 
ambas instituciones, pues todos los académi-
cos investigadores estudiados dirigían o par-
ticipaban en proyectos de investigación acre-
ditados por algún organismo científico local, 
provincial, nacional y/o internacional. 

Los organismos acreditadores, en el caso 
de la UNC, fueron: SECYT UNC,5 CONICET,6 
Agencia de Investigación Médica de Barcelona, 
Agencia Córdoba Ciencia, ANPCYT7 y 
MINCYT;8 en el caso de la UNL fueron: SECYT 
UNL,9 ANPCYT, CONICET, CYTED,10 y Morris 
Animal Foundation, Englewood (Estados 
Unidos). 

	 5	 SECYT: Secretaría de Ciencia y Tecnología de la UNC.
	 6	 CONICET: Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas.
	 7	 ANPCYT: Agencia Nacional de Promoción Científica y Tecnológica.
	 8	 MINCYT: Ministerio de Ciencia, Tecnología e Innovación Productiva.
	 9	 SECYT: Secretaría de Ciencia y Técnica de la UNL.
	 10	 CYTED: Programa Iberoamericano de Ciencia y Tecnología para el Desarrollo.
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Entre los datos encontrados destaca que 
todos los proyectos estaban acreditados por 
las respectivas secretarías de Ciencia y Técnica 
(SECYT) de la universidad donde el académico 
realizaba sus actividades docentes, y todos te-
nían como sede o lugar de realización la insti-
tución universitaria de la que dependía labo-
ralmente el académico investigador. Cuando 
estaban acreditados por otros organismos 
científicos, el académico también dirigía o 
participaba en proyectos acreditados por la 
SECYT de la institución a la que estaba adscrito. 
Esto permite inferir que la institución a la que 

pertenece el académico es la primera vía de re-
conocimiento científico a las prácticas investi-
gativas que desarrolla allí, y de ingreso a la acre-
ditación de sus proyectos por otros organismos 
científicos provinciales, nacionales e interna-
cionales, así como a la consiguiente obtención 
de recursos para su realización y desarrollo.

En la UNC sólo un académico investigador 
con título de LN y DE dirigía y/o participaba 
en un proyecto de investigación acreditado 
no sólo por SECYT UNC, sino también por un 
organismo científico nacional independiente 
de la UA (ANPCYT). 

Grá�ca 4. Organismos que acreditan proyectos de investigación, 
su relación con título de grado y dedicación de los académicos 

de la Licenciatura en Nutrición (UNC y UNL)

Fuente: elaboración propia.
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Los demás académicos categorizados de la 
UNC y de la UNL con DE que dirigían y/o par-
ticipaban en proyectos acreditados por orga-
nismos científicos externos a sus UA, poseían 
OT de grado; el que más se destacaba era el que 
contaba con título de Bioquímico. 

Es importante resaltar que ningún acadé-
mico con el título de LN pertenecía a la carrera 
de investigador científico del CONICET.

Sobresale el caso de cuatro académicos 
investigadores bioquímicos de la UNL que 
participaban en proyectos de investigación 
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acreditados por SECYT y CONICET simultá-
neamente; este último organismo goza de am-
plio prestigio a nivel nacional en la promoción 
de actividades de investigación. 

En otros casos se observó que, además 
de CONICET, los docentes categorizados de la 
UNL que no son LN, dirigían y/o participaban 
en proyectos acreditados por otras entidades 
nacionales o internacionales, como ANPCYT, 
CYTED y Morris Animal; todos ellos con una 
amplia capacidad de financiación a proyectos 
de investigación.

Estos resultados permiten observar la di-
versidad en los patrones de interacción social 
de los académicos según el campo disciplinar 
al que pertenecen, pues los apoyos institu-
cionales (nacionales e internacionales) de los 
que gozan los equipos y proyectos en los que 
participan académicos con OT difieren de los 
equipos y proyectos que integran los LN.

Cada uno de estos organismos acreditado-
res aportan a los académicos con OT distintos 
capitales, es decir, no sólo recursos humanos o 
económicos para el desarrollo de sus proyec-
tos, sino también reconocimientos y avales que 
muchas veces constituyen el ingreso a nuevas 
vinculaciones con el sector académico, cientí-
fico, productivo y político local, provincial, na-
cional e internacional (Bourdieu, 2008). Estas 
circunstancias significan, para los académicos 
con “otros títulos” (OT), la continuidad y el ac-
ceso a distintas oportunidades para la produc-
ción de conocimiento y comunicación de los 
productos derivados de tales actividades cien-
tíficas, y llegan a convertirse en factores deter-
minantes de las características de las prácticas 
cientificas y, por consiguiente, de la carrera aca-
démica y científica de cada uno de los docentes 
con OT; pero al mismo tiempo, constituyen la 
imposibilidad de acceder a esos apoyos —y por 
consiguiente a ciertos capitales— para quienes 
no logran obtener otros títulos, es decir, para 
la mayoría de los LN; lo que Merton denominó 
efecto Mateo (Kreimer, 2009). 

Los resultados confirman que la pertenen-
cia a una comunidad disciplinaria como la de 

los bioquímicos, con prolongada historia en el 
desarrollo científico del país, determina cier-
tas prácticas científicas de sus agentes y hace 
que se interesen o sean incorporados de una 
manera activa a su comunidad científica na-
cional e internacional por las ideas que com-
parten, y las disposiciones y estructuras que 
poseen; a la vez, influye en su comportamien-
to ante convocatorias de organismos externos 
a las UA (postularse y obtener importantes 
subsidios para sus proyectos de investigación). 
Muy distinto es el caso de las prácticas cientí-
ficas de la mayoría de los académicos con tí-
tulo de LN, cuyos proyectos solamente reciben 
los apoyos que brindan las instituciones a las 
que pertenecen. Becher (1993) diferencia a los 
académicos cosmopolitas (los primeros), de 
los localistas (los segundos).

En cuanto a la relación entre dedicación a 
la vida académica y organismo acreditador, en 
la UNC no se halló diferencia en la dedicación: 
dos docentes poseían DE y dos dedicación 
SE, es decir que tanto los de DE como los de 
dedicación SE intervenían en proyectos acre-
ditados por instituciones externas a la univer-
sidad (ANPCYT, MINCYT, Agencia Córdoba 
Ciencia) (Gráfica 4).

En cambio, en la UNL se observó que 7 (70 
por ciento) poseían DE y 3 (30 por ciento) dedi-
cación SE; estos últimos eran becarios, es de-
cir, estaban formándose e iniciándose en las 
actividades de investigación (Gráfica 4). 

Estos resultados también dan cuenta de 
la dinámica de captación de recursos huma-
nos para la investigación en la UNL a partir 
del financiamiento externo de los proyectos, 
es decir que en esa institución, la dedicación 
horaria a las actividades académicas es un 
marco de referencia importante al momento 
de presentarse a convocatorias, solicitar fi-
nanciamientos, establecer compromisos para 
dirigir y desarrollar proyectos acreditados por 
organismos exteriores a la UA, y formar recur-
sos humanos para la investigación.

Todos los académicos investigadores te-
nían como sede o lugar de realización de sus 
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investigaciones la institución universitaria en 
la que realizaban sus actividades de docen-
cia; no se observaron diferencias con respec-
to al título o dedicación académica, ni entre 
instituciones.

En el análisis de la dimensión producción 
científica, en la UNL todos los académicos pu-
blican, independientemente del grado y la de-
dicación; a diferencia de la UNC, donde sólo 65 
por ciento de los investigadores produjo algún 
tipo de documento o publicación científica.

Al realizar el análisis por titulación se 
observó que todos los académicos investiga-
dores con OT publicaron algún tipo de docu-
mento, más allá de la dedicación que poseían 
(DE - SE) y la institución a la que pertenecían; 
en cambio sólo 60 por ciento de los investiga-
dores con título de LN produjo algún tipo de 
documento o artículo científico. Los análisis 
estadísticos mostraron asociación entre la 
producción científica y el título de grado de 
los académicos (r=.36; p=.03).

En lo que corresponde al tipo de docu-
mentos producidos en los últimos cinco años, 
la mayor producción académica 565 (66 por 
ciento) la realizó el grupo de docentes catego-
rizados de la UNL, con OT y DE. Fueron estos 
académicos quienes produjeron 75 por ciento 
de las investigaciones (497); cada uno produ-
jo, en promedio, seis documentos por año; y 
elaboraron el 54 por ciento del material des-
tinado a apoyar tareas de docencia y el 33 por 
ciento de los productos para la divulgación 
científica. 

Estos académicos presentaron el 49 por 
ciento (246) de los resultados de sus investiga-
ciones en memorias de eventos científicos; 20 
por ciento (101) fueron publicaciones de artí-
culos en revistas internacionales con referato; 
15 por ciento de lo producido lo presentaron 
en revistas nacionales con referato y 9 por 
ciento son informes de investigación destina-
dos a los organismos que financiaron o avala-
ron sus investigaciones.

Es de destacar la diferencia en producción 
según título y dedicación en la UNL, ya que 

la producción en investigación de los LN fue 
muy escasa (0.6 por ciento); el 91 por ciento 
(497) de la producción en investigación la rea-
lizaron los docentes con DE.

En la UNC se observó que la titulación de 
grado tuvo una impronta destacada, pues los 
académicos con OT elaboraron 57 por ciento 
(95) de lo producido en investigación, en tanto 
que los LN contribuyeron con el 43 por ciento 
(72), a pesar de que en esa UA, los categoriza-
dos son, en su mayoría, LN (19), y los que tie-
nen OT son solamente cuatro. En tanto, los LN 
de la UNC produjeron más material didáctico 
(81 por ciento) y de divulgación (88 por ciento), 
que los docentes con OT.

Es decir, los académicos con OT y con DE 
son los que realizan la mayor producción en 
investigación, tanto en la UNC como en la 
UNL, lo cual indicaría que las otras disciplinas 
(OT) tienen mayor producción en investiga-
ción. No existe tradición en la recensión y tra-
ducción de libros por parte de los académicos 
estudiados.

Estos datos coinciden con otras investi-
gaciones (Arenas, 1998; Grediaga, 1999, 2007; 
Valero, 1999), que muestran que el personal 
académico que pertenece a distintas discipli-
nas presenta diferentes tipos de producción 
académica y formas de participación en even-
tos especializados, nacionales y extranjeros.

Al analizar por año la producción de los 
académicos se encontró que en los últimos 
cinco años, en la UNC predominó la produc-
ción de materiales didácticos; esta situación, 
sin embargo, se modificó en el último año, en 
el que los académicos produjeron más artícu-
los en revistas nacionales con referato. Estos 
datos dan cuenta de una mayor dedicación a 
las actividades investigativas por sobre las de 
docencia en ese lapso, pues los académicos no 
sólo se dedicaron a elaborar material para el 
apoyo a cursos, sino también a integrar equi-
pos de investigación y a difundir sus resulta-
dos. En el año 2000, Vacarezza ya mencionaba 
que se estaba generando en las universidades 
argentinas una práctica coercitiva implícita 
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dirigida a los docentes hacia la incorporación 
de tareas investigativas. 

Chiroleu (2002) dice al respecto, que en 
disciplinas donde la impronta profesional era 
tan fuerte, como en el caso de la Medicina y 
la LN, las prácticas investigativas comenzaron 
a pensarse y desarrollarse con la introducción 
de incentivos externos y evaluaciones acadé-
micas a docentes e instituciones. 

Los datos sobre la UNC muestran, además, 
lo que Becher y Trowler ya expresaban en 
2001: que el requerimiento de “performativi-
dad” investigadora cambió la naturaleza del 
trabajo académico; cambios que fueron exter-
nos a las disciplinas. A esto se agrega que, en la 
actualidad, las actividades de los académicos 
universitarios argentinos se sustentan, por lo 
general, en componentes valorativos de las 
ciencias naturales,11 donde la actividad de in-
vestigación ocupa el lugar de mayor prestigio 
(Vacarezza, 2007).

En la UNL no se visualizaron tales dife-
rencias en los últimos cinco años, pues sus 
académicos continuaron con publicaciones 
internacionales y presentaciones en eventos 
científicos especializados; es decir, se conti-
nuó con la tradición investigadora de la disci-
plina y de la institución.

En lo que concierne al idioma de publica-
ción, en la UNC sólo 39 por ciento de los aca-
démicos publicó en un idioma diferente al 
español; con respecto al soporte de las publica-
ciones, 43 por ciento optó por publicar on line. 
En la UNL, 74 por ciento de los académicos 
publicaron en un idioma extranjero, y 65 por 
ciento escogió el medio on line.

Al analizar por título, 73 por ciento de los 
docentes con OT publicó en idioma extranje-
ro, dato que coincide con las exigencias de las 
revistas de mayor impacto; mientras que sólo 
35 por ciento de los LN lo hizo en otro idioma. 

En lo que se refiere a dedicación, no se obser-
varon diferencias en el idioma.

En el análisis del formato en el que reali-
zaron las publicaciones los académicos de la 
UNL se hallaron datos similares en relación a 
título de grado y dedicación a la vida acadé-
mica, lo que indica cierto perfil en la forma 
de presentación de los resultados de inves-
tigación según la comunidad académica de 
adscripción. 

Al realizar un análisis comparativo, se 
observó en la UNL una fuerte inclinación a 
publicar en un idioma extranjero y optar por 
medios on-line, lo que indica una tradición 
en el sentido de dar a conocer los resultados y 
producciones científicas a la comunidad cien-
tífica internacional (publicaciones en revistas 
internacionales y presentaciones en eventos 
científicos). Asimismo, esta tradición parece 
contribuir a la creación de redes de coope-
ración internacional para la construcción de 
conocimientos e intercambio de resultados 
y experiencias con estudiosos de las mismas 
disciplinas, a la vez que trascender su institu-
ción y cimentar nuevas relaciones extra-insti-
tucionales para legitimar sus carreras indivi-
duales (Chiroleu, 2002).

Por todo lo anterior se puede concluir que 
las prácticas científicas de los académicos in-
vestigadores con OT de las LN de la UNC y de 
la UNL, siguen ciertos patrones de publicación 
y de difusión del trabajo académico directa-
mente relacionados con las comunidades dis-
ciplinarias de su formación en el grado, y que 
utilizan instrumentos de legitimación de las 
actividades científicas que son comunes a la 
mayoría de las disciplinas académicas, como 
son las publicaciones internacionales con re-
ferato, las publicaciones en revistas nacionales 
y las que se realizan en memorias de eventos 
científicos internacionales (Chiroleu, 2002). 

	 11	 Según Vacarezza (2007: 27), actualmente, “los criterios de productividad en investigación se sostienen en los pará-
metros de las ciencias naturales; como son: a) La dedicación plena a las actividades de investigación y la formación 
de recursos humanos científicos como mecanismos de reproducción de la comunidad científica… b) La produc-
ción de conocimiento referenciada en la comunidad de especialistas… c) El marco de referencia de la actividad 
de investigación… en las ciencias naturales es internacional, lo cual se manifiesta en el acceso a publicaciones 
internacionales, credenciales de formación en países centrales, intercambio cognitivo con laboratorios de esos 
mismos países…”.
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Este proceso todavía no se visualiza clara-
mente en el caso de los académicos con título 
de LN de la UNC, aunque sí se evidencia cierta 
tendencia hacia ello; lo que se puede inferir es 
que la Nutrición como disciplina, y más es-
pecíficamente las prácticas científicas de sus 
académicos, aún no tienen consolidadas las 
reglas de legitimación/consagración del cam-
po científico según los cánones establecidos 
en las ciencias, como sí lo están para los aca-
démicos con OT, o más específicamente, de las 
Ciencias Químicas (Chiroleu, 2002).

Estos datos nuevamente dan cuenta de una 
diferencia importante en las prácticas cientí-
ficas de los académicos según las tradiciones 
científicas de las disciplinas de grado; es decir, 
respecto de las diferencias en la construcción e 
interiorización de determinadas prácticas y ha-
bitus disciplinarios que acompañaron la cimen-
tación paulatina de una identidad investigativa 
y profesional según se formen en la ciencia quí-
mica o en la nutrición (Bourdieu, 1986; 2003).

A modo de cierre 

Los datos recabados en la investigación per-
mitieron identificar algunos elementos com-
partidos y otros distintivos en las prácticas 
científicas de los académicos formadores de 
licenciados en Nutrición de la UNL y de la 
UNC. Ambas instituciones se parecen en que:

•	Los académicos con OT y con DE son 
los que realizan la mayor producción 
en investigación;

•	Todos sus docentes categorizados par-
ticipaban en proyectos de investigación 
acreditados por las respectivas secreta-
rías de Ciencia y Técnica (SECYT) de la 
UA donde realizaban sus actividades 
docentes, y todos tenían como sede o 
lugar de realización la institución de la 
que dependían laboralmente.

•	Tenían un porcentaje similar de acadé-
micos con categorías para dirigir pro-
yectos acreditados. 

También se encontraron las siguientes di-
ferencias entre las prácticas científicas de cada 
UA:

•	En la UNC la mayor proporción de sus 
investigadores poseían título de LN, 
mientras que en la UNL eran bioquími-
cos. No todos los LN dirigían proyec-
tos, aunque poseían categoría para rea-
lizarlo; mientras que los académicos 
con OT que estaban en condiciones de 
dirigir, lo hacían. Estas circunstancias 
muestran en cada UA conductas regu-
lares en las actividades de investigación 
diferenciadas según la disciplina y cul-
tura disciplinaria a la que estaban ads-
critos sus académicos (LN u OT).

•	La mayoría de los investigadores de la 
UNL poseían dedicación exclusiva y los 
de la UNC semiexclusiva. Los acadé-
micos de la UNL se caracterizaron por 
dedicarse exclusivamente a activida-
des universitarias, y específicamente a 
actividades de investigación; mientras 
que los académicos de las UNC tenían 
compromisos laborales extra universi-
tarios y escaso tiempo para dedicarlo a 
prácticas científicas en la universidad.

•	Los proyectos de investigación de los 
académicos de la UNL recibían apoyo 
de organismos de investigación exter-
nos (nacionales y extranjeros), lo que 
favoreció la existencia de diversidad 
de patrones de interacción social de los 
académicos y producciones colectivas 
de investigación y cooperación a ni-
vel nacional e internacional. En tanto, 
en la UNC sólo los académicos con OT 
recibieron financiamiento de organis-
mos de investigación externos.

•	Las prácticas científicas de los acadé-
micos de la UNL están referenciadas en 
la comunidad científica internacional, 
pues la mayoría de sus producciones 
las presentaron en revistas interna-
cionales u on line; mientras que en la 
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UNC, sólo un pequeño grupo de aca-
démicos, que no poseían el título de 
LN, realizaron publicaciones interna-
cionales u on line.

Para finalizar podría decirse que las dife-
rencias en el desarrollo de las prácticas cien-
tíficas de los académicos investigadores de 
cada una de las UA estudiadas (UNL-UNC) ra-
dican en la influencia que ejerce la tradición y 
el estilo disciplinar de la formación de grado 
(Bioquímica y LN, respectivamente) al mo-
mento de plantearse las acciones y las decisio-
nes a seguir con respecto a las actividades de 
investigación en la universidad. 

Estos datos nos permitirían revisar los 
procesos de formación, inserción y trayectoria 
académica-profesional de los docentes-inves-
tigadores de las UA públicas de Nutrición; y 
considerar las modalidades de reclutamiento 
e inserción de los jóvenes investigadores y la 

movilidad geográfica e interinstitucional, en-
tre otras. 

Queda para futuros análisis ampliar las 
causas de estas disparidades en materia de 
prácticas científicas de los académicos forma-
dores de LN, ya sean asociadas a los efectos de 
la disciplina de formación en el grado y/o en 
el posgrado, al desarrollo organizacional de la 
institución en las que realizan tales prácticas, 
o a otros factores que vayan surgiendo en el 
transcurso de su estudio. Estos estudios permi-
tirán comprender mejor el universo en el que 
se cimienta la construcción del conocimiento 
en la Ciencia de la Nutrición y Alimentación 
Humana y proveer evidencia empírica para 
la elaboración de propuestas orientadoras de 
políticas públicas e institucionales dirigidas a 
apoyar los procesos de creación, difusión y va-
lorización de los conocimientos que se gene-
ran desde y en las instituciones universitarias 
públicas formadoras de LN.
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